Centro de Educación Permanente “Almadén”.

(La Magdalena). Jaén.

MIS PEQUEÑAS COSAS.-

Querida amiga:


Te escribo cuatro letras para saludarte y contarte mis pequeñas cosas.


Te hago saber que voy a la escuela de adultos para aprender un poco más de lo que sé.


Tú ya sabes que estuve poco tiempo en la escuela. Ahora tengo la ventaja de que en Jaén hay varios colegios de adultos. La escuela está cerca de la casa y es mucha comodidad para mí.


Me gustaría obtener algún titulo. Sé que es poca cosa, pero no me veo capaz de estudiar más.


No quiero molestarte más con mis cosas. Recibe un beso y un abrazo de tu amiga que lo es.







Carmen.  

MI INFANCIA.-

Mi infancia fue humilde, pero buena.


No pude ir a la escuela por las circunstancias dela vida. Mis libros fueron los campos y mis lápices los corderos y animales del campo.


Cuando tenía 8 años mi madre me llevó a aprender a coser, cosa que no me gustaba mucho ni me gusta.


Tenía unas amigas que me llamaban cigüeña, porque era muy alta para mi edad. Yo me enfadaba, porque no me gustaba.

Deseaba ser artista flamenca o enfermera, pero a mi madre le hacía ilusión que fuera modista. Así pues, he llegado a ser modista, pero lo que  mi corazón siente es el baile y la ilusión de ayudar a las demás personas.     

NUNCA ES TARDE.-


Quiero dirigirme a ti, persona adulta y desconocida, a ti que tal vez te has hecho mayor sin haber realizado el deseo de asistir a una escuela y que piensas que ahora es demasiado tarde para hacerlo. 


Yo te digo que nunca es tarde, si la dicha es buena, como dice el refrán. 


La edad no es un impedimento y que lo único que necesitas es tener ilusión de aprender y de superarte cada día más.

A MI PROFESORA.-

Fuiste buena profesora,


compartías simpatía,


fuiste para nosotras,

como el sol de cada día.

Quisiera ser mariposa

y volar sobre las flores

y poner en tu descanso

una nube de colores.

Quisiera ser una poetisa

para escribir lo que siento

y decirte buena amiga 

lo mucho que te recuerdo.

Quisiera ser una pintora

para pintar tu pureza,

hacer cuadros con poemas

de la gran naturaleza.

Si yo fuera dibujante,

dibujaría la mar

dibujaría tu sonrisa

clara como un manantial.

EL NOMBRE.-


Me llamo Dolores Martínez López, pero me dicen Lola. Este nombre me lo puso mi abuela materna. Es un nombre muy corriente, pero a mí  me gusta. No obstante, nadie me llama así porque en cuanto nací y salí a la luz del día, mi abuela muy contenta se puso a gritar:


Lo...li, Lo...li...ta. Se llamará Lolita, ¡Lola!.

Una vecina, que pasaba por la calle y oyó los gritos, subió a la casa y dijo:


Me alegro muchísimo. Ya tenéis a vuestra Lola, la niña  que tanto esperabais.


Y, desde entonces, me llaman Lola. Es un nombre corriente pero a mí me gusta. El nombre lo hace bonito la persona.    

EN EL SUR DE ESPAÑA.

Yo nací en un pueblecito del sur de España. Era pequeño y bonito. Había pocos habitantes, pero todos muy unidos.

Tenía un paisaje encantador: olivos, campos de trigo, cebollas y garbanzos.

 En septiembre hacían la fiesta. Por la mañana salía la orquesta por la calle y, al salir de misa, iban todos a comer churros. El último día hacían el castillo en las eras y, cuando sonaba el trueno gordo, todos suspirábamos:

¡Adiós !.
¡Hasta el año que viene !.

VOY APRENDIENDO.-


Querida amiga:


Como ya te expliqué en mi otra carta, podrás ver y observar que voy aprendiendo algo y que cada día estoy más contenta de haberme decidido a asistir a la escuela de adultos.


Me cuesta mucho trabajo, esfuerzo y sacrificio, porque la mayoría de las cosas no las entiendo todavía muy bien. Pero espero que con el paso del tiempo algún día seré como tú, que en un momento y con poco esfuerzo lees y escribes tus sentimientos y pensamientos.


Yo te envidio por eso, no lo niego, no envidio nada más. Hasta pronto. 


Muchos besos y abrazos de tu amiga.





Pepa.

LAS FIESTAS DEL PUEBLO.-


Este verano hemos ido de vacaciones a un pueblo de la provincia de Almería y lo hemos pasado muy bien. Hemos disfrutado tanto, que me parece mentira que en los pueblos tan pequeños se pueda estar tan bien.


En las fiestas, se pasan cinco días y cinco noches sin dormir. Toda la noche bailando por las calles y llamando de puerta en puerta. Los vecinos salen con la bota en la mano y todo el mundo bebe buen vino. Al que no lo hace, se lo echan por encima.


Eso no es todo. El último día de la fiesta suben a San Roque, a la ermita, y todo el camino van tirando cohetes. Por la noche hacen fuegos artificiales y un castillo fabuloso. También salen las carrozas con todas las chicas del pueblo vestidas con las ropas almerienses.


Cuando terminaba la fiesta, íbamos cada mañana a la huerta a coger melocotones, limones y también higos, subiéndonos incluso a la higuera.

MI PUEBLO.-

Yo soy de pueblo, como muchas personas mayores que estamos actualmente en las capitales.


El paisaje de mi pueblo es muy bonito, a lo largo del año, todo es agua y verde. Está lleno de flores por todas partes, grandes cascadas de agua que parecen salir del fondo de la tierra, para después dejarse caer y formar un espectáculo precioso e inenarrable.


Los recuerdos que tengo de mi pueblo son muy bonitos y alegres, ya que me divertía mucho con mis amigas y lo pasábamos fenomenal, íbamos a bañarnos al río, nos subíamos a los árboles y saltábamos a la comba. Lo pasábamos muy bien y por tanto son buenos recuerdos.

MI BARRIO.-


De mi casa lo que más me gusta es la habitación donde me pongo a leer y a coser algunas tardes. 


La habitación tiene una galería que da al paseo y desde allí puedo ver todo mi barrio.


Mi mejor hora, la que yo prefiero, es por la tarde, cuando he terminado la faena y me siento en la galería. Contemplo los bloques, desde dos plantas hasta seis. Las calles, llanas, y los jardines. El local de los ancianos y, al fondo, tres torres que sirven de atalaya. 


Éste es mi barrio. Y, desde mi casa, yo pienso... detrás de esas paredes, en mitad de estas calles, ¿qué sentimientos hay encerrados?,  ¿qué alegrías?, ¿qué deseos?, ¿qué tristezas?.

EL PAN.-

Cógelo con cuidado


Y tómalo sabiendo lo que fue


Cuando aún no era pan.


Fue trigo 


Que se siembra


Y tras muchos trabajos se recoge.


Fue trigo 


Que se muele


Y transforma en harina.


Fue harina 


Que se amasa


En horas de vigilia.


Y ahora está aquí,


En la mesa


Crujiente, tierno, dando


Con un aroma antiguo


De alimento del hombre.


Cógelo con cuidado


Que es una bendición.


Este es el pan


De cada día.

Cesar Aller.

UN REGALO.-

Un regalo que hizo mucha ilusión fue una clivia que me regalaron mis hijos al cobrar su primer sueldo.

Os la voy a describir por si alguna de vosotras no la conocéis. Es una planta que echa dos o tres hojas al año. Todas sus hojas salen al comienzo del tronco, son largas y se inclinan hacia abajo.

Tienen un verde muy bonito. Del medio de la planta sale un tronco alto y recto, y arriba de todo se le forma un ramillete de flores en forma de campanas. Hay de dos o tres colores. La mía tiene un color especial. Es preciosa.

¡Ah!. Se me olvidaba..., solamente echan flores una vez al año. Yo siempre le pongo vitaminas y la riego con agua de lluvia.

De todas las plantas que tengo, ésta es mi preferida.


LA SIESTA.-
Este verano recibí una carta de mi nieto Miguel en la cual me contaba lo siguiente.


Abuela, lo que no me gusta nada de la colonia de vacaciones es que todos los días, después de comer, hay siesta.


Y la siesta es obligatoria, incluso si se inventan disculpas para no echarla. Y eso es una injusticia, vamos, digo yo; porque desde por la mañana, en que nos levantamos, hacemos gimnasia, nos lavamos, hacemos las camas, desayunamos, vamos a la playa, nos bañamos y jugamos en la arena, no hay motivo para que estemos cansados y vayamos a acostarnos.


Lo único bueno de la siesta es que nuestro jefe de equipo viene a vigilarnos al barracón y nos cuenta historias para que estemos tranquilos, y eso es fenómeno.


Muchos besos y abrazos de tu nieto que te quiere.

                                       Miguel.

¡QUE BONITA, LIBERTAD!.-

Mi madre me parió libre

y me enseño a caminar

perro me cortaron las alas 

sin aprender a volar.

Yo, bien quisiera volar,

abrir puertas y ventanas.

quiero ver puestas de sol

y amanecer las mañanas.

Quiero ser pato salvaje

y correr por la pradera

sin bridas que me atabalen

ni soga que me manea.

Dejarme ser pajarillo

para aprender a volar,

gritar a los cuatro vientos 

¡que bonita, libertad!.

                                                        Juana González.

PELUQUERA.-

Esta tarde he ido a la peluquería a las 5 y a las 7 ya estaba en casa y me ha dado tiempo de hacer los deberes y de estudiar un poco. En ese momento, recordé que de pequeña siempre soñé con ser peluquera y que cuando pude me  puse a trabajar en una peluquería de aprendiza.


Tenía que lavar las cabezas de las clientas, barrer los pelos del suelo y, como adelantaba deprisa, enseguida me pusieron a teñir, hacer la manicura y permanentes.


Pienso que es un oficio muy  bonito; en todos los años que lo ejercí siempre lo hice muy a gusto.

LA MUJER EN CASA.-


Se levanta muy temprano y descalza se va al baño.


Deprisa va a la cocina para empezar la comida.


A las nueve al colegio, no ponga falta el maestro.


Entre letras y las cifras la mañana va deprisa.


Al salir para su casa se ha pasado por la plaza. Tiene que llenar la cesta para poner en la mesa.


Cuando recoge los platos se sienta y descansa un rato.

MI FAMILIA.- 

Os voy a hablar de mi familia. Mis padres, Carmen y Pepe, eran de pueblo.

 
Trabajaban mucho y ganaban poquísimo como casi todo el mundo.


Mi madre era modista y hacía unos vestidos muy lindos. Cosía para la gente del pueblo.


Cuando llegaba el carnaval hacía disfraces para vestirse de máscara.


Mi padre era hortelano. Criaba unas uvas muy buenas y hacía un vino muy rico. Físicamente era de buen parecer: guapo, alto y moreno. Cuando hizo la mili, lo hicieron cabo gastadores y, cuando venía de permiso, se lo rifaban las chicas. Pero mi madre, que era una rubia, como decían los hombres  “de bandera”, se caso con él.

DEL SUR AL NORTE.-


Siendo yo muy niña, me llevaron a otro pueblo del norte de España. Era un pueblo de minas de carbón , perdido en la montaña y lleno de prados verdes donde pastaban las vacas.


Estaba en un valle muy lindo y con unos ríos paradisíacos. El agua que pasaba era azul y tan limpia, que te podías ver la cara en ella. 


Había también muchos castaños, pinos, robles y árboles frutales de todas las clases. 


Era un paisaje simple y llanamente espléndido y maravilloso.

FERIA DE ABRIL.-


Os voy a contar la fiesta de mi pueblo:


En la feria de abril, es digno de ver la calle de los Molinos adornada toda por los farolillos, la caseta toda iluminada y llena hasta los topes de chicas y chicos vestidos de gitanas y gitanos.         Los niños disfrutan montándose en la noria y el tío-vivo. Los puentes y carreteras abarrotadas. Por la mañana de carrozas y caballos; por la tarde de personas y feriantes. Todo es movimiento de gente que circula y pasa de un lado a otro. Pero todos, pequeños y grandes, se divierten, porque todas las personas van a la feria de abril.

FANTÁSTICA AVENTURA.-


Aprender es como ir abriendo ventanas que dan al exterior; asomarse y descubrir paisajes que siempre estaban allí, pero que no habías visto. Y saber que un árbol, tiene un nombre.


También es librar batallas con los números, que se resisten muchas veces a que los domines.


Aprender es una fantástica aventura, lejos de toda rutina.

LA BODA.-


Pasaron los días... y me casé con Pepe.


Tenía sólo veinte años y fue una boda muy triste.


Después de la ceremonia fuimos a comprarnos un terreno para construir nuestra casa y cuando volvimos, nos quedamos sin comer.  Nos habían dado “capote”. Pensaron que nos habíamos ido al restaurante y comieron sin nosotros. Pero las   250 pesetas que teníamos se fueron con  el terreno y no nos quedó ni para un café.


Pasó el tiempo y ahora soy madre de cuatro hijos, que son divinos: Eva, Manolo, Rosa y Juanín.

 
Eva y Rosa estudian, Manolo está en paro y el más pequeño tiene 4 años y asiste al parvulario.


Hago un sacrificio por venir al colegio. Además de la faena de la casa, echo unas horas limpiando en un colegio, para darles lo más necesario a mis hijos que cada día piden más.

EN JAÉN.- 


Ahora vivo en Jaén. Me vine a vivir aquí cuando me casé, porque mi marido residía en esta ciudad.


A mí me costó mucho adaptarme a esta nueva vida. Aquí no conocía a nadie. Me sentía sola y triste. Muchas veces lloraba y me acordaba de mi familia. Hasta llegué a pensar en marcharme. Pero la idea de dejar a mi marido me ponía más triste todavía. Poco a poco, empecé a conocer a los vecinos y a hacer amistades y me fui  integrando en Jaén, hasta la fecha de hoy que soy feliz. 

MANOLO.-


Me llamo Manolo, y soy el marido de Lola.


Nací en un pequeño pueblo de la provincia de Jaén, en una casa de campo y mis primeros trabajos fueron las faenas de la tierra, como casi todo el mundo, también hice de pastor de ovejas.


En el año 53 me vine a Jaén capital y trabajé  en el ramo  de la construcción, pero me costó bastante el adaptarme a la vida de la ciudad y a las máquinas.


Sin embargo, con el paso del tiempo, y afortunadamente me fui adaptando al ajetreo de la ciudad. Aquí sigo hoy feliz con mi familia y completamente integrado.

EL TRABAJO.-


He pasado por varios trabajos en los últimos veinte años. Primero estuve en el textil. Trabajé en la hilatura y llevé varias máquinas, conos rodetes y continuas de hilar, que era lo que yo deseaba. Me cambiaron de turno, pero no me importó, porque al final trabajaba en lo que yo quería. 


Después estuve en una pescadería y por último, puse un taller de costura, hasta que un día lo cerramos porque no valía la pena. He trabajado mucho y he ganado poco. Los “espabilaos” me pagaban por meses y al final, cuando iba a cobrar, me encontraba la puerta cerrada.


Mi oficio ahora es ser ama de casa. Aunque resulta monótono y pesado, hay que hacer que sea diferente, para que no se haga aburrido.


Lo que más me gusta de las tareas de la casa es fregar el suelo, planchar y hacer las camas. Lo que menos, limpiar la cocina y fregar los platos. 


Es aburrido hacer lo mismo todos los días, pero tengo que aguantarme y acostumbrarme para poder continuar. 

ANDALUCIA NUESTRA TIERRA.-

Andalucía es una tierra rica en sus paisajes, en su historia y su cultura. Los romanos la llamaron Bética y los musulmanes, Al-Andalus.

Comprobaras que ningún pueblo es igual a otro; pero observaras que todos se parecen en alguna cosa, son limpios, blancos y llenos de flores, y sus habitantes son hospitalarios y de carácter abierto.

Andalucía tiene ocho provincias: Córdoba, Sevilla, Cádiz y Huelva que corresponden a Andalucía Occidental; Granada, Málaga, Jaén, y Almería, que corresponden a Andalucía Oriental.

La capital de Andalucía es Sevilla.

La extensión de Andalucía es de 87.268 Km cuadrados, ocupa casi la sexta parte de la superficie de España, que es de 504.781Km cuadrados.

Andalucía tiene cerca de 7.000.000 millones de habitantes.


HIMNO DE ANDALUCÍA.


La bandera blanca y verde

vuelve tras siglos de guerra

a pedir paz y esperanza

bajo el sol de nuestra tierra.

¡Andaluces levantaos!

¡Pedid tierra y libertad!

Sean por Andalucía libre,

España y la humanidad.

Los andaluces queremos

volver a ser lo que fuimos:

hombres de luz, que a los hombres

almas de hombres les dimos.

¡Andaluces, levantaos!

¡Pedid tierra y libertad!

¡Sea por Andalucía libre,

España y la humanidad!.

                                                  Blas Infante.                                         

EL ESTATUTO.

El Estatuto de Autonomía es la ley más importante de una Comunidad después de la Constitución.

Cada Comunidad ha elaborado su Estatuto, donde se definen las competencias del Gobierno, los símbolos y las instituciones de la Comunidad.

El estatuto de Autonomía de Andalucía fue sometido a referéndum del  pueblo andaluz. El 20 de octubre de 1981fue aprobado por amplia mayoría y el 30 de diciembre de1981 fue sancionado por el rey Juan Carlos I. 

LA JUNTA DE ANDALUCÍA.

La Junta de Andalucía es la institución encargada de gobernar Andalucía. Gobernar significa tomar decisiones sobre las cosas que nos afectan a todos, como, por ejemplo, decidir que se construyan carreteras para mejorar las comunicaciones.

La Junta de Andalucía está integrada por el Parlamento, el Consejo de Gobierno (consejeros) y el Presidente de la Junta.

La sede está en la ciudad de Sevilla.

EL PARLAMENTO

El parlamento de Andalucía representa al pueblo andaluz y está encargado de elaborar las leyes  de Andalucía.

Además, tiene la función de aprobar los presupuestos, de elegir al presidente de la Junta y de controlar las acciones de gobierno del Presidente y del Consejo de Gobierno.

El parlamento lo componen cien diputados, elegidos por el pueblo cada cuatro años.

Su sede está en la ciudad de Sevilla.

EL PRESIDENTE Y EL CONSEJO DE GOBIERNO.

El presidente de la Junta de Andalucía es elegido por el Parlamento y es la más alta autoridad de Andalucía. Hace publicar las leyes aprobadas por el Parlamento.

El presidente nombra a los Consejeros, quienes se ocuparán de diferentes asuntos en su Consejería: Cultura , Sanidad, etc.

El Presidente y los Consejeros forman el Consejo de Gobierno.

El Consejo de Gobierno tiene el Poder Ejecutivo, es decir, hace que se apliquen las leyes.

EL TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA.

El tribunal Superior de Justicia es una institución que ejerce el poder judicial en la Comunidad Autónoma de Andalucía.

Sus competencias son superiores a las del resto de los tribunales de Justicia de Andalucía.

El presidente del Tribunal Superior de Justicia ha de ser nombrado por el Rey.

Su sede está en la ciudad de  Granada.

8 de marzo, Día Internacional de la Mujer
A comienzos de siglo, muchas mujeres se incorporaron al trabajo en las fábricas en unas condiciones muy duras: largas jornadas laborales y salarios inferiores a los de los hombres. A medida que las mujeres se iban incorporando al mundo laboral, se hacía más evidente que aquella situación no era justa, y poco a poco empezaron a organizarse.


Una de las protestas reivindicando mejores condiciones laborales fue la que protagonizaron las trabajadoras de la fábrica textil Cotton de Nueva York, en Estados Unidos. Era el 8 de marzo de 1 908 y las trabajadoras se encerraron en el interior para pedir que se les redujera su jornada laboral a 10 horas. El propietario de la fábrica decidió incendiar el edificio para hacerlas salir de allí, y el resultado fue de 129 trabajadoras muertas.


Estos son los hechos puntuales, que nos sirven de referencia concreta para conmemorar este día, pero el 8 de marzo es mucho más que la celebración de unos hechos concretos.


Este día se ha convertido en una jornada de reflexión sobre el largo camino que las mujeres han tenido que recorrer para ver reconocidos sus derechos.


En España, el primer 8 de marzo se celebró en 1 977, una fiesta que el movimiento de mujeres aprovechó para plantear sus problemas en el terreno laboral. Un año más tarde, en 1 978, la Constitución Española reconoció la igualdad ante la ley entre hombres y mujeres, como uno de los principios del ordenamiento jurídico.
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